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PATOLOGIA Y TilAMPlGA.

Si la inftísura localtzacia en uno ú «trò de lòs •

bípedos, anterior ó poslerior, dá jugar á la manifes-
tación'dd dolares tah intensos'como ios que hemos'
ensa'y'aid(f describir lo» prefeedetotes' articulos,
¡crtátito màs'ptonundiadano'ha (k geriá/oí'íítjn; sH '
exnrésionsmlomátioacuando seanatacudos los cuatro '
pifeá un dli.smotientfpoI Yde hecho,dos (iolore3,yátan.
vivos en ciidiquiera' de los dos primeros casos, ge •

mtíiliplican y elevan sn'inlensidad à tal grado en fel
último que llegan á'ser frecuentemente intolerabiesi.

t'a actitud de los enfe'rmos atacados dé infosura
endos cuatro píésj es la misma que toman cuando
solamente existera afección en el bípedo aiiterior. '
Fues es natnrú!'que, en esta enforiuodad, teniende
que'decidirse los animales áefectuar'eí apoyo sobre
ia'partfe 'posterior de sns piés, cuaiudo fiadecen úola ;
vez los cuatro miembros, iratan'tle coiocarios res-
pefetivamertte delante de su línea de aplomo, exten¬
didos ios anteriores hácia delante y ios posteriores
doblados bajo el cetítro de-gravedad.

Los'excesivos dolores que sufren los pacientes se
revehm eneéte caso por la expresioni'facial y el as- '
pecto'qufe ofpece lodo el cuerpo. Los-animates tie¬
nen la cabeza'despapada, ejecutando con ella, en
sentido desu eje mayor,; pequeMs oscilaciones que ¡
sonisócrenae con los! movimientos, muy precipita¬
dos, del tórax, y de vez en'«uando ia inclinan á un
lado ó ai otro, las narices están dilatadas ^tre>

SI." .Ipíosiw?» de lop çuatjro piés á la, vez.

' madaimente, la mirada , es. angustiosa, y los labios,
se.encuentraa retraidM. El qiovimieolo dé los ijares
esitaa;|Miecipitado, qué no pareceria sinó qué el ani¬
mât acabadodar unaigrancarrera; El ruido que hace,
eLáine aljsalir por las aberturas nasales se ideja iOir
á dislgocia, constituyendo una especie de resoplidos
tan.aoéienados.corno lo es el moflimienlo respiratorio,
y solatneníte de vez en cuando interrumpidos, por
espacio ,de algunos seguiiados, cuando .las exacerba¬
ciones (del iduior determinan á.imanena de una con¬
vulsion de los músculos(expiradores y la suspension
muy momentánea' del Juego del tórax. La piñl,
húmeda en todos los parajes, deja correr el. sudor
por delnás de lasiespaldas, en los ijares, en la regkm
inguinal; hay constipación; la,expulsion de la orina
soloiseiefeclúa en raros momentos y en pequeflas
cantidades; la inapetencia es corppleta y la sed ar-
diente; el aparalo circulatorio periférico se presenta
inyectado; pulso veloz :y duro; latidos del corazón
enérgicos; tal .es el cuadro de los síntomas:, genera¬
les que. nos dan á conocer lo que, en rigor, puede,
llamarse la iníosura completa, la que ataca siraul-
láneamenLe á los cuatro-piés, y.que; por.fortuna, es
mucho más rara que la infosura. local izada ten uno ú
otro de los bípedos, anterior óiipeslerior.

Los síntomas locales que caractenizian k .info¬
sura completa vienen á ser ios mismios qne>/ea la
de.un solo bípedo: ,el calor det casco y el dolor de
ias parles conlenidasien la caja córnea. Epte doilpr
se nos revela por la percusión ejercida con el maiiíli-
lio deiberrar, ó:por ¡a ¿dilicullad conique.so. conseoT-
va el apoyó;,diQcultadtal, que cuaudo (y esto suoe-
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de con frecuencia) uno de ios piés sé separa del ter¬
reno, porque no puede sufrir mis, se eleya brusca¬
mente, y no se sostiene íen el aire rfnó un momento
muy corto, en razón de que, mientras èP no apoya,
el sufrifliíeDlo de ios otros se aumenta bajo la' in¬
fluencia del mayor peso que entonces tienen nece¬
sidad de soportar.

El caballo infosado de los cuatro piés queda ab¬
solutamente inmóvil en el lugar que ocupa; pues,
como no puede ejecutar ningún movimiento sin
agravar sus dolores en el momento mismo, se, abs¬
tiene de toda desituacion; donde está, allí se queda.
Sise encuentra separado del pesebre, aunque se
coloque á aquella distancia y à su vista una vasija
con agua, que podriá apagar su sed, no hace nin¬
gún esfuerzo por aproximarse. La expulsion de la
orina exige, como es sabido, una actitud particular
para que la micción pueda efectuarse libremente;
pero el caballo aguanta raucho tiempo esta necesi¬
dad,-irrte^que'adoptar uha posición que, exaltaria
considerablemente sus dolores.—Con mayor motivo
aún, ni siquiera inténia acostarse, al menos en los '
primeros tilas de la enfermedad; pues para colocar¬
se en posición decúbita, necesita préviamente re¬
unir los miembros bajo su cuerpo, y estos movimien¬
tos son harto dolorosos para que se resigne desde
luego á ejecutarlos. Sin embargo, en la infosura de
lo! cuatro piés^ la actitud cuadrúpeda se conserva
bastante menos tiempo que en la infosura localizada
en un solo bípedo; pero sucede también que la pri¬
mera determina mucho antes que la otra el abati¬
miento de las fuerzas; y, en definitiva, si los anima¬
les enfermos no permanecen más tiempo de pié, es
porque son incapaces de ello, y, abrumados por el
dolor, se dejan caer, se desploman.

Una vez echados, suele ser absolutamente im¬
posible hacer que se levanten; los golpes, los pin¬
chazos, las fricciones irritantes y hasta la acción
de! fuego resultan frecuentemente ineficaces; y,
aunque el animal, por un esfuerzo supremo, llegue
à ponerse derecho bajo la influencia de tales exci¬
taciones, sóle es por muy cortos momentos, y no
tarda en dejarse caer de;nuevo.

Si un animal atacado de infosura en los cuatro
piés, se encuentra, por decirlo así, trabado por el
dolor, hasta el extremo de que el menor movimien¬
to de desituacion parcial le es casi jmposible, con
mayor razón debe aumentar esta imposibilidad para
verificar movimientos más extensos. Efeclivamenle,
sólo recurriendo á los más grandes castigos, es cómo
alguna vez se logra decidirle á ponerse en marcha.
Si se lira de las riendas de sucabezada de un lado
ú otro, deja inclinar su cabeza hácia el lado que se
le quiere llevar, pero eí cuerpo no obedece; y úni¬
camente empujándole con suficiente fuerza es cómo
se consigue, si puede decirse asi, desarraigarle deb.
lugar que ocupa. Cuan.lo, por fin,,el animal (des-

íptiés de haber cedido A esta impulsion, como cede¬
ría urna masa inerte) se deci,dé á dar algun pàso,
diriase que marcha sóbre es))inas, a! ver à iniedo
que tiene para resolvérse ávCÓlocar sus piés elijuno
delante del otro. El estádoikié contracción perma¬
nente en que se encuentran todos sus músculos, la
retracción , de sus ijares, el argueamiento t e su co •
lumua vertebral, el fruncimiento de su cara, la an¬
siedad que revelan sus ojos, su respiración fuerte y
anhelosa, el sudor de que se cubre su cuerpo eñ
pocos instantes; todo indica los sufrimientos atroces,
intolerables, de qué el caballo está siendo víctima.
Agréguese à esto que, si bace yá algunosdias que el
animal se encuentra echado, y si se ha agiladomás
ó menos en su cama (cosa ordinaria en la infosura
de los cuatro piés), la piel que cubre las partes sa¬
lientes dé sd Cuerpo, por el lado qüe se acostó, .esjtá '
depilada, excoriada, coDlundida, mortificada ó mí-
nadá por la existencia de tumores sauguíneós, seró •
sos Ó pürulenlos:, y se tendrá üna idea exacta del
estado excesivamente miserable en que caen, en
poco tiempo, los animales cuyos cuatro piés han
sido invadidos simultáneamente por la congestion
que constituye la infosura.

En el ¿bosquejo qué hemos procurado hacer de
la infosura aguda del caballo, hemos dibujado esta
enfermedad con sus colores más fuertes, á ñn de
representarla tal como es bajo sus formas más ca¬
racterísticas. Pero fácilmente se comprende que
puede ofrecer diferentes grados, y que. según sea
más ó menos intensa, asi serán también más ó me¬
nos pronunciados los sinlomás que nos la dan á cq-
noeer. Por ejemplo, hay casos en que, siendo muy
moderada la congestion de los piés anteriores ó,
posteriores, los animales no experimentan más que
un pequeüo impedimenlo al moverse; pero no se
encuentran imposibilitados como en los casos extre- ■

mos. Los miembros, asi en la estación inmóvil,,
eomo durante ia locomocion, afectan también
toncés su actitud característica situados delante de
las líneas de aplomo; el apoyo se hace por la parte
posterior de los piés; pero, ía marcha es todavía;
bastante libre, y los síntomas generales tampoco
indican grandes sufrimientos. Este estado de infosura,
leve es, por tanto, compatible (dentro de estos limi)- .

les) con los actos habituales del estado sane; los
animales conservan su apetito, les impresionan laS;
cosas exteriores, se muestran dóciles á las excita¬
ciones de la voz, y obedecen sin repugnancia cuaíi-
do se les estimula á ponerse en movimiento.—En
resumen: li infosura, cómo todas las demás enfer¬
medades, puede presentar grados diversos en, pus,
manifestaciones, según Iq impresionables que sean
los animales à quienes ataca, y principalmente se^
gun la intensidad del, aflujo sanguíneo qne la ca-;.
t-acteriza;, pero en medio de.eslos (diferentes, ma-;;
lices, sus síntomas principales son siempre los mis-
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mos, y es fácil reconocerla por ellos, ya estén pro-
fundainénte marcados, comoen lós casos exlreinos,
ó nada más que ligeramente indicados, cómo sucede
en acuellas circunstancias en que la congestion
sanguínea del aparato queratógenó es muy mode»
rada.

ACTOS OFICIALES. (1)

DEFOMlEiVTO.

. Exposición.

SÉSOR: R1 art. 1." (3el decreto de 5 de .Mayo últÍ7
mo concediendo el ascenso de 500 peseta? cada cinco
años al Profesorado de Rscuelas e«peciales se ha in¬
terpretado de distinta rpanera en estos centros de
enseñanza; y como se refiere á importantes intereses
personales, dignos de atenderse en todos tiempos,
puesto que hacen relación á méritos contraídos por
el Profesorado público, es necesario fijar de una ma¬
nera indudable y terminante el pensamiento deV. M.
y el laudable propósito que dictó aquella disposición,
general. Su aplicación en cada caso á los diversos
ramos de las Escuelas especiales exige también cier¬
tas reglas prácticas, porque aunque el Ministro que
suscribe aconsejarla desde luego el pago de los au¬
mentos de sueldo que resultaran, se ve en la necesi¬
dad imprescindible de contentarse por ahora con
dejar el derecho consignado, pagando sólo lo que
quepa dentro de los créditos disponibles según el
medio propuesto ya por este Ministerio en el proyec¬
to, de ley de enseñanza presentado á las CórtesCons¬
tituyentes; seguro siempre de que el patriotismo
reconocido del Profesorado público tendrá en cuenta
esta imprescindible limitación, y apreciará en su
valoría buena voluntad y buen deseo que animan á
V. M. y ai Gobierno en pró de los intereses de la en¬

señanza pública.
Fpndado en estas razones, el Ministro que sucsri-

(1) Como una prueba evidente del espíritu reac¬
cionario y egoista que ha empezado á f^ominar en las
esferas del privilegio ,insertamos esta disposición ofi¬
cial, qute dé otro modo hubiéramos relegado al... si¬
lencio.—Ello es que, mientras las clases profesio¬
nales se mueren de hambre, y son víctimas de la
anarquía y de una concurrencia espantosa, mientras
esto sucede, e) personal docente ha salido bien libra-
dcqmuy bien librBdo,del desbarajuste político-admi¬
nistrativo que reina en España.—Por lo demás, los
saecifloiDs, la grapsabicLuría y los. imponderables mé¬
ritos del ramo de catedráticos, nadie los pone en
duda.

L. F. G.

be thne el honor de proponer tí lá Superior aproba¬
ción de V. M. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 27 de Octubre de 1S71.

Ei Ministro de Fomento.

Telesforo Alontejo y Robledo.

DECRETO.

Conformándome con lo propuesto por Mi Ministro
de Fomento,

Vengo en decretar io siguiente:
Artículo 1.° Los acensos de 500 pesetas cada cinco

años qúe se "establecen por mi decreto de 5 de Mayo
úitimb para todo el Profesorado de Escuelas especia¬
les se contarán á partir de la fecha del primer Real
nombramiento en propiedad para c itedra dé núiaero
en las Escuelas referidas.

Art. El tiempo de cesantía se contará por
mitad-lo mismó que el de excedencia.

" Art. 3.° Se hará una liquidación á todos ios Pro»
fesbres que tengan derecho á estos ascensos con ar¬
reglo á las bases precedentes; -Los que por los an¬
tiguos' escalafones disfrutasen mayor sueldo que el
que les corresponda según este decreto, seguirán
petcibiéndole sin cobrar aumento alguno: hasta que
computados los años de su servicio resulten con de¬
recho á mayor sueldo.

Art. 4.° La revision de expedientes dará lugar á
la declaración de derecho á mayor sueldo; pero mien¬
tras na haya medio de aumentar el crédito de Escue¬
las especiales en el presupuesto, sólo se pagarán los
aumentos que quepan en los sobrantes del capítulo y
artículos correspondientes, dando la preferencia á la
mayor antigüedad,.y publieándose en la Gaceta los
resultados de osta clasificación para conocimiento de
los interesados.

Art.-5.° Miéntras se satisfagan ios aumentos en
Informa y de los fondos que indica el artículo ante¬
rior, sólo tendrán derecho los interesados á percibir
el huevo sueldo desde que entren en;posesión de él,
pero nunca á los atrasos, puesto que por el sistema
que se establece y por la ley general de Contabilidaa
no es posible abonar recursos de ejercicios cerrados
sin aumentos en los presupuestos sucesivos.

Art. 6." Eh el término de dos meses remitirán los

Profesores á la Dirección general de Instrucción pú¬
blica las hojas de servicio legalmente formalizadas, y
por el Ministerió de Fomentóse procederá desde
luego á la ejecución de éste decreto.

Dado en Palacio á veintisiete de Octubre de mil
ochocientos setenta y uno,

AMADEO.

Ei Ministro de Fomento.:

Twlesforo IlIontéloyjRobledo.

(Se continuarà )
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oJjliWfwisíWNj^Soñ tskftsgr^i-ç^^las noticias
que hemos visto escritas denunciando hechos re¬
lativos á ciertos indivíd,uo8,| de .UH establecimiento
literario, y lleftaii lán al alma fas quejas exhaladas
per^quien las ha esm/o, que de buena gauan Jjis
pondriamosen conocimiento del público.. ]^Sgs.,-pcbii
puede ser; imposible! A pe.sar de désignai, opa.,sos
pelos: y señaleiS, A aigumsujeto tkv los qneise .iSPpp-
neqoe han inierveíHdo'euel asuotov no/sereuiOiStPqgt!.!
olrosaiaíj ewéptiebs que vayamos áidesconfiarj dfiMj
moralidad dftt.. Vaya!'pues no faltaba otrai cosoJaj
Imposible t . ;ou

Gatuperio.—Un subdelegaiio dje.yel,eFÍnMÍíi9
ba<'(JadO''8on un titulo profesionaJ, poseído y.i^-
madol por cierto béroe ·yv.'iÉf rfo ««ôe firman...
las'É^yeriguacioueg parece resuliaf. quo-el menQip-
nado béroe^no ha sufrido exáflaeaeu nii)guna:Pí(r;T ;
te, sinó que se< exáraiuó ■ otro héroe por
La auítoridad'gobernativa y después la : judicjalft
han tomado poi'su cuenta et castigo de esta. fechorej
ría; yeomo la cansa crimiual que soisigue estéi çpK^
sumario,-nos abstenemos de comentar el suceso.,tttdm
¡Bendita y alabada seas, libertad, de easeñan^ft*.,
qoc'taitefi y tan'ópimos frutos estós dando!.. Éngop-
dfa'inás!HioB8lPUoso :que ila idea de, hermanar da vlii-!-i
herbad' irsiíi di privilegio, no .puede haberiq.-t-. Esr: i
paflti va pareciendo; efeclivamenle, lo que.fdijo un, í
hombro célebre: «Mtt"p>5é5¿áto s4íef¿o..;»

il'e:««'arftija "V.+^Se^s-ballaroado-Jafatofl}-.;
ckm acercado uq erroren que incurriflios -(ep, .el r
número, (tel 54'de-Biciembce p-. pda^a' <il..úlliL- >

mo loque al Reglamento insigne porque aoluadm/snstd
le-«e Fige da ( nseñanxa d® la Yetepinapia. Es.ta
equlvocadioB, yú so adivina que habia de refeFirse:'
alipersoaad, puesto'jque en el .dichoso ReglaBuentp,,
nosesi^osible4í«lla.p cosa séria..fuera de los- inters- .

sss-personales. .Pero la verdad es (]ue nos. equávQr.,,
camas ab,hablar da los /t«aií7iom-.—Leimqs esa,,
liegJani8«ta. tatr dje^ífisa como, hubiéramos podido,
haceilo con ana síb.ra del [ladre Clare!, v..,grH; y -,
netcaiíaos.nea la .cuenta de que lú Disector arkaiò-
mico y al'Drofesor de fragua, adtvraás de dejarlos :
esiaeionadi».para siempre jam¿sratnen, se .les, quin ,
taba su deaomifiacioa antigua, (que, a.i fin, algo .sign
nifica) para declararlos d «íCíViaí-eí. Pues, si señor,, r
cénslei, los. niencionados Disector anatòmica y
Profesor defragua han ascendido, áprofesoresau^,
xiliaresi.y kMAuxiliares de que nosotros hablába¬
mos llevan el pomposo lítulode Ayudantes de cla¬
ses prácticas, que desempeñarán cuando tetyivdiifie-
ro para tenerlas .,^r^ftr.s«gùçp-.es. (ju^qllos. upoa„
ni los otros han tenido arte úi parte en el arreglo!

Se qire,cierto se-^^
flo^pyeíçrínarió se cnlri^iiéi).é en expedir cértí|ica„-
dqsJ°,pf^^!,i,ça :'(pr,ar4f rajJó¡;éS déigaiVado vqeu,-
nq^ Îp4ividnôs q.q.e n,o han pr,aylicgáo con .é.l nj'
un.solq.dia,; por sqpue8lo, con(.er.noble fin debpp,-.
tribuir al réáíce de la ciencia y nada más que pbr
la canlidad;exigua de unos cuantosduros.-Acredita¬
do el hecho,iiSíL^giUftípareee-eslarlo, creemos nosotros
que el subdelegado debe preguntar (de oficio) ai
Sr. Gobernador si en buena jurisprudencia ¡iflmi-
nislrativa se/rgy» ao procedwfte poner, coto á esas
fazaña.s; y en caso de contestacioii afirmativa, pedir
instrucciones á la misma autoridad provincial.

PeM-nda — A los beatos fes pasa lo
que á las tontas, que son tontas.y algo más. No
hay beato que deje-dé Sérúh.-i. miserable.—En
estos, tiempos de la España con hopra, se. eslíi pa-
ten'^Zandp que los eneipigps más acérrimos ;dé toda
idéa:yé ïíbertad y de progreso, amparándose.en éÚ
bariilloidminislrativo que por todas partes se ob¬
serva, son los prímerós que h,ácen uso del liberti¬
najesus instintos.—Ya en otra oca^ou
nos oewpamós del pueblo que se llama Manganeses
defa Lámpreana.; más ábora' se está ofreciendo en
espectáculo otro pueblecito (que no queremos notn-
bràr para evitar comproniisbs á un veterinario
muy bonrado); en cuyo pueblecíto, cierta cáfila de
santiirroneq (tolerados, patrocinados ó capitaneados
por eF cura, elspcristan y concejales beatos) se han
profmesto, invocando la libertad de ejercicio profe¬
sional, deshacerse del veierinario, al frual han inten¬
tado reemplazar con un intruso y después con otro';
,y no contpirlos con eso le apedrean la casa dorante
la Obcle!, sin que en aquel Ayuntamiento haya
habido qoien se digne prestar socorro á las desafò-
radasvoées del veterinario apedreado!;.. Item mas.
A este vélerinarro s<; le abre y se le quila la
correspondencia; y nos hemos visto precisados á
dirigírsela á otro pueblo. ¿Qué debe hacer este
comprofesor nuestro, mediando la circinrstanciía de
que; siri embargo de esto, conlrnúa njereeiéndo la
confianza de sus parroquianos?... Si no nos repug¬
nara tanto el oficio, le aconsejaríamos que'se alis¬
tase en la hermandad de Saii Sítvestre y Ilegrara
siempte un cirjq eujajirocesion de Sta. Bárbara...
No,.es,iá mainia recnaJ

L. F» G.,

Aftedrld nSVSx tmp. -de Lidznra ^Iwre^

IHaza dgPuerta Cerrada, núm. 5.


